
        
            
                
            
        

    
LA GRACIA GRATUITA DE DIOS EXALTADA
EN EL CARÁCTER DEL APÓSTOL PABLO
Ocasionado por la muerte del Sr. John Brine,
Ministro bautista. Predicó en St. Albans, Hertfordshire,
26 de mayo de 1765.
Pero por la gracia de Dios, soy lo que soy. — 1 Corintios 15:10
El apóstol está tratando en el contexto de la importante doctrina de la resurrección de Cristo de entre los muertos: afirma que resucitó al tercer día según las Escrituras, que predijeron que resucitaría, y como de hecho lo hizo; de esto produce testimonios oculares, como que "fue visto después de la resurrección de Cefas, es decir, Pedro, y luego de los doce apóstoles; luego de más de quinientos hermanos a la vez; después de la de Santiago, luego de todos los apóstoles". ; y por último fue visto por él mismo."
Y parece, según su propio relato, que fue visto por él más de una vez; como en su conversión, cuando una luz brilló a su alrededor, y no sólo oyó la voz de Cristo, sino que se le apareció y le hizo ministro y testigo de lo que veía y oía, y de lo que en adelante se le daría a conocer. a él; ni fue, como él dice, desobediente a la visión celestial (Hechos 26:16, 19); cuando él era
"arrebatados al tercer cielo, y oyeron y vieron cosas indecibles, y que no es lícito expresar;"
Lo cual podría ser también en el momento de su conversión: sin duda vio a Cristo en su naturaleza humana, resucitado y ascendido al cielo; y después de todo esto, cuando volvió a Jerusalén, y estaba orando en el templo, cayó en trance; y, dice, lo vi (Hechos 22:17, 18), es decir, a Cristo, y también escuché la comisión, instrucciones e indicaciones que le dio; cuando era como uno nacido fuera de tiempo; lo cual no debe entenderse de él literalmente y en un sentido natural, como si hubiera nacido antes de su tiempo, de lo cual no tenemos ningún indicio, sino en sentido figurado: y la alusión es, como algunos piensan, a un nacimiento póstumo. , el nacimiento de uno después de la muerte de su padre, a lo que hubo algo similar en el caso del apóstol. El resto de los apóstoles fueron llamados y revestidos con el oficio de apóstol mientras Cristo, su Padre eterno, estaba aquí en la tierra; pero el apóstol fue investido con él después de su muerte y resurrección de entre los muertos: o más bien, la alusión es a un nacimiento abortivo o prematuro, que nunca ha visto el sol, ni ha conocido nada; y no es conocido, no tiene nombre y no tiene importancia: esta frase figurativa se explica por lo que sigue, porque soy el menor de los apóstoles; y no es de extrañar que se llame a sí mismo el más pequeño de los apóstoles, cuando en otro lugar dice que era menos que el más pequeño de todos los santos (Ef. 3:8); porque si es menos que el más pequeño de todos los santos, debe ser el más pequeño de los apóstoles; sin embargo, cuando fue calumniado por los falsos maestros, y su carácter impugnado, y el evangelio y los intereses de Cristo estaban a punto de sufrir por esos medios, se esforzó y magnificó su cargo; y afirmó que no estaba ni un ápice detrás del más importante de los apóstoles (2
Cor. 11:5; 12:11); aunque aquí agrega que no soy digno de ser llamado apóstol; como de hecho nadie lo fue; ninguno es digno o merecedor de ser miembro de iglesias evangélicas, de tener allí un lugar y un nombre mejor que el de hijos e hijas; ni ser ministros ordinarios de la palabra, y menos aún ser apóstoles de Jesucristo. La razón dada por la que abrigaba pensamientos tan bajos y mezquinos sobre sí mismo es porque, dice, perseguí a la iglesia de Dios; De lo cual, el historiador divino presta mucha atención, que la gracia de Dios en la conversión del apóstol podría resaltarse con un contraste mayor; se observa que "las ropas de los que apedrearon a Esteban fueron puestas a sus pies para que él las guardara; que consintió en la muerte de Esteban; que causó estragos en la iglesia, encarcelando a hombres y mujeres; que exhaló amenazas y matanzas contra los discípulos de
Cristo, y pidió y tomó las cartas del sumo sacerdote, dándole poder para tomar las que encontrara en Damasco cristianamente y llevarlas a Jerusalén" (Hechos 7:58; 8:1, 3; 9:1). , 2) y, según su propio relato, dio su voz contra ellos, cuando fue ejecutado, los castigó en cada sinagoga; los obligó a blasfemar y los persiguió hasta ciudades extrañas, estando sumamente enojado contra ellos (Hechos 26: 10, 11).
Ahora el sentimiento de todo este mal habitaba en su mente, permaneció con él y lo mantuvo humilde todos sus días, en medio de toda su gracia, dones, logros y utilidad. Entonces cada santo tiene algo que lo mantiene humilde, el pecado que mora en él, o las tentaciones de Satanás, o las aflicciones en el mundo; y luego sigue las palabras leídas primero, pero por la gracia de Dios soy lo que soy; sea yo lo que soy, mayor o menor, como hombre, santo, ministro y apóstol, soy tal como es la voluntad de Dios que sea; por su gracia soy lo que soy. Dos cosas observo desde aquí:
I. Que el apóstol era algo, no una mera no entidad, tenía un ser, y era en algunas circunstancias; lo cual se supone e implica en la frase, soy lo que soy.
II. Sea lo que sea que fue, sea lo que sea, que fue por la gracia de Dios.
I. Que el apóstol era algo; tenía una existencia y, en muchas circunstancias, no era mezquino ni despreciable. De hecho, hay un sentido en el que él no era nada, y que él mismo observa, aunque yo soy nada (2 Cor. 12:11); no del todo, era un hombre, tenía las partes integrales de un hombre, un cuerpo y un alma; un cuerpo formado por carne, sangre y huesos; y aunque de la tierra terrenal, brotó del polvo, y volvería al polvo: de nuevo, todavía era algo, y estaría incluso en ese estado; porque el polvo es algo: y además tenía un alma racional, poseída de poderes y facultades intelectuales; un espíritu inmaterial e inmortal, y de más valor que un mundo; Porque ¿de qué le sirve al hombre si gana el mundo entero y pierde su alma? ¿O qué dará el hombre a cambio de su alma? (Mateo 16:16).
Pero en un sentido comparativo él no era nada, es decir, comparado con Dios, el eterno YO SOY, la fuente del ser, el Ser de los seres: así algunas cosas en comparación con otras que son mucho más excelentes, se representan como no- entidades; así, se dice que las riquezas terrenales, comparadas con las riquezas duraderas, sólidas y sustanciales de la gracia y la gloria, son lo que no es (Proverbios 23:6); De la misma manera, la duración de una criatura, comparada con la eternidad de Dios, es nada. Mi edad, dice David, es como nada delante de ti (Sal. 39:5); sin mencionar sus días y años, que son por todas las generaciones y sin principio; No se debe hablar con él de hombres de gran nombre y figura; y no sólo los individuos individuales, sino incluso todas las naciones anteriores a él son como nada; y si pudiera haber algo menos que nada, serían eso; le son contados menos que nada y vanidad (Isaías 40:17).
Además, el apóstol no era nada, no tenía consideración ni estima entre los hombres del mundo, particularmente entre los falsos maestros; respecto de quien dice, lo dicho antes, aunque no sea nada; es decir, en opinión de los falsos maestros, que lo vilipendiaron y se esforzaron por hacerlo despreciable a los ojos de los demás; y lo cual no es de extrañar, ya que el mismo Cristo fue despreciado y rechazado por los hombres, o dejó de ser hombre, de ser contado en la clase de los hombres, gusano, y ningún hombre, en su estima; y por eso todos sus seguidores son considerados como la inmundicia del mundo y la escoria de todas las cosas. Agregue a esto que el apóstol no era nada ante sus propios ojos; se consideraba el principal de los pecadores y menos que el menor de todos los santos; y, en general, los que tienen más gracia y mayores dones y son de mayor utilidad, son los más humildes y piensan más mezquinamente de sí mismos. Así, aquellas ramas y ramas de los árboles, que están más ricamente cargadas de frutos, se inclinan hacia abajo y cuelgan más abajo.
Pero a pesar de todo esto, el apóstol era algo, yo soy lo que soy; no como los falsos maestros, y vanos alardes de sus conocimientos y dones, quienes pensaban que eran algo cuando no eran nada; y creían saber algo, cuando no sabían nada como debían saber; no como Simón el Mago, quien afirmó que él mismo era alguien grande (Hechos 8:9); tenía un gran conocimiento de las cosas, tenía un gran poder y podía hacer grandes y maravillosas hazañas, cuando no era nada; nada en gracia, porque a pesar de su profesión de fe, estaba en hiel de amargura y prisión de iniquidad; nada en conocimiento de las cosas divinas, nada sabía espiritual y experimentalmente; ni en regalos, y por lo tanto ofreció dinero para poder poseer los dones del Espíritu y el poder para conferirlos a otros: pero nuestro apóstol era algo en gracia; había en él un principio de gracia y santidad, y se le había concedido una abundancia de gracia; había en él algo bueno para con el Señor Dios de Israel; la raíz del asunto estaba en él; no era ningún metal que resonara ni címbalo que tintineara. Era algo en conocimiento, divino, espiritual y evangélico; conocía mucho de la persona, oficios y gracia de Cristo; de los misterios de la gracia y las doctrinas del evangelio; tal vez más de lo que cualquier hombre aparte de él jamás haya hecho: podéis comprender, dice él, mi conocimiento en el misterio de Cristo (Efesios 3:4); y, lo cual era muy grande: era algo en regalos, estaba dotado de deseos extraordinarios; en nada, en ningún don estuvo detrás de los principales apóstoles; verdaderamente las señales de un apóstol fueron realizadas por él en todas partes, en prodigios y maravillas (2 Cor. 12:11, 12); y fue de mayor utilidad para predicar el evangelio, convertir a pecadores y plantar iglesias que cualquier otro. No me atreveré, dice, a hablar de ninguna de las cosas que Cristo no hizo por medio de mí, para hacer obedientes a los gentiles con palabras y obras, mediante grandes señales y prodigios, por el poder del Espíritu de Dios (Rom. 15:18, 19).
También era algo, y ciertamente muy alto, en la estima y cuenta de Dios y de Cristo; fue un vaso elegido para llevar su nombre ante los gentiles (Hechos 9:15): y así todos los ministros fieles de Cristo, a quienes él ha otorgado dones y gracia, y los hace más o menos útiles, son algo en su cuenta; están sostenidos como estrellas en su mano derecha: y de hecho, todo su pueblo es precioso en su lucha; su Hephzibah en quien se deleita, su Beulah con quien está casado, sus joyas, su tesoro peculiar, su porción y la suerte de su herencia.
II. Sea lo que fuere el apóstol, que lo fue por la gracia de Dios; es decir, por la buena voluntad y el agrado de Dios; en cuyo sentido debe entenderse a menudo esta frase, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento: cuando se dice que Noé halló gracia ante los ojos del Señor (Gén. 6:8); el significado es que disfrutó del favor gratuito y la buena voluntad de Dios, y fue agradable y aceptable a sus ojos; y cualquier bendición distintiva que tuviera, la tuvo por la gracia y la buena voluntad de Dios, y no por méritos propios: y así en el Nuevo Testamento, siempre que la salvación, y las diversas partes de ella, se atribuyen al gracia de Dios, así como por gracia sois salvos (Efesios 2:8), y similares, siempre debe entenderse como favor inmerecido, voluntad soberana y beneplácito de Dios; y en este sentido debemos entenderlo aquí. Y para mayor ilustración, me esforzaré en mostrar que lo que fue el apóstol, y lo que es cualquier otro hombre, como hombre, como ministro y como santo, son por la gracia y el favor de Dios. .
Primero, lo que el apóstol era como hombre se debía a la buena voluntad y complacencia de Dios. Y también lo es lo que es cualquier hombre como tal. Dios da vida, aliento y ser a todas sus criaturas; me has concedido vida y favor (Job 10:12), dice Job; tener vida y estar en este mundo, se debe a una concesión de Dios; y esa concesión es un favor, debido a la buena voluntad y complacencia de Dios: el espíritu de Dios me ha hecho, dice uno de los amigos de Job, y el soplo del Todopoderoso me ha dado vida (Job 33:4); la vida, en su primera primavera, es un don de Dios; y su continuidad depende de su voluntad y placer: su visita preserva los espíritus de los hombres; él sostiene sus almas en vida; en él viven, se mueven y tienen su ser; y ya sea que su permanencia en la vida sea más larga o más corta, es tal como lo es su voluntad y placer soberanos; es a través de su buena mano sobre ellos que permanecen en este mundo mientras lo estén. Todo
las misericordias de la vida son de Dios; de ahí que se le llame padre de misericordias (2 Cor. 1:3): y son muchos y diversos, y continuamente se repiten; son nuevos cada mañana, continúan todo el día y se renuevan cada día; y teniendo comida y vestido, no sólo debemos estar contentos con ello, sino también estar agradecidos por ellos; ya que, como dice el buen viejo Jacob, no somos dignos de la menor de todas las misericordias que nos han mostrado; ni del más mínimo bocado de pan que comemos, ni de la ropa que usamos: y cuán sensible fue ese patriarca de la bondad divina hasta el final; ¿Y qué agradecido por ello? El Dios que me alimentó toda mi vida hasta el día de hoy, bendice a los muchachos (Génesis 32:10).
Algunos tienen mayor abundancia de las cosas buenas de esta vida que otros; tienen más de lo que pueden utilizar por sí mismos y que se les da para el alivio de los demás; éstas son las bendiciones de la mano izquierda de la sabiduría. Cuando David y sus príncipes se ofrecieron en gran medida y de buena gana para la construcción del templo, reconoce que todo fue de Dios, tanto la capacidad como la voluntad; Las riquezas y el honor provienen de ti. ¿Quién soy yo y cuál es mi pueblo para que podamos ofrecer de esta manera tan gustosamente? ¡Porque todo proviene de ti, y de lo tuyo te lo hemos dado! (1 Crón. 29:13, 14).
Las riquezas son propiedad de Dios, él las da y las quita a su gusto, y esto lo hace para mostrar su soberanía; hizo de Job el hombre más grande de todo el oriente en riqueza y sustancia mundana, y en un día lo despojó de todo; El Señor dio y el Señor quitó (Job 1:3, 21); todo es según su buena voluntad. Todas las dotes de la mente, las partes y habilidades naturales de los hombres, sus poderes y facultades intelectuales y de razonamiento, son de Dios; Hay un espíritu en el hombre, un espíritu racional, y éste es de Dios, don suyo para los hombres: La inspiración del Todopoderoso les da entendimiento (Job 32:8); que distingue a los hombres de los brutos y les da la preeminencia; porque Dios es aquel que nos enseña más que las bestias de la tierra, y nos hace más sabios que las aves del cielo (Job 35:11).
Ahora bien, todo lo que tenía el apóstol de esta clase, así como de otras cosas, era por el favor y la buena voluntad de Dios: como ciertamente era un hombre de grandes habilidades naturales, de fuerte capacidad de razonamiento, siendo testigos sus mismos enemigos; sus cartas, dicen, son pesadas y poderosas (2 Cor. 10:10); Escrito en estilo masculino y lleno de fuertes razonamientos y argumentos nerviosos, no supieron responder.
En segundo lugar, lo que fue como ministro y apóstol, fue por el favor y buena voluntad de Dios; no se convirtió en uno de sí mismo, ni por sus propios logros ni por ningún mérito suyo; porque antes dice que no era digno de ser llamado Apóstol; ni fue hecho ministro del evangelio, o apóstol, por hombre; esto lo reniega: Pablo apóstol, no de hombre, ni por hombre, sino por los cielos, y por Dios Padre; la comisión y calificaciones que tenía como tal, no eran de hombres, sino de Dios; el evangelio que predicó, las doctrinas que entregó y las instrucciones que tuvo para ese propósito, no fueron según los hombres, ni las recibió de los hombres, ni las enseñó sino por revelación de Jesucristo (Gálatas 1: 1, 11, 12): no fue por su educación, por haber sido criado a los pies de Gamaliel, e instruido en todas las ciencias de aquellos tiempos, lo que lo calificó para ministro de la palabra; esto sólo sirvió para convertirlo en un adversario más acérrimo y un enemigo más acérrimo del cielo y de su evangelio. Siempre que habla de su puesta en el ministerio, lo atribuye a la gracia y favor de Dios; haciendo mención del evangelio, agrega, del cual fui hecho ministro según el don de la gracia de Dios que me ha sido dado, por la operación eficaz de su poder: a MÍ, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, es esta gracia dada; que predicara entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo (Efesios 3:7, 8): y que él era un ministro extraordinario; apóstol de Cristo, atribuye a la gracia de Dios; por quien hemos recibido la gracia y el apostolado (Rom. 1:5); es decir, gracia para hacernos apóstoles y calificar para ese oficio, y los ministros ordinarios de la palabra llegan a ser tales a través de los dones que Cristo, su Señor y Rey ascendido, ha recibido para los hombres y les da a los hombres; y qué dones son de gracia y favor gratuito dispensados a quien quiere; a unos más, y a otros menos, pero todos de gracia: teniendo
dones que difieren según la gracia que se nos da; ya sea profecía, profeticemos según la proporción de la fe (Rom. 12:6); y además, cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios ( 1 Ped. 4:10); de modo que todo lo que cualquiera es como ministro de la palabra, lo es por don de gracia, por gracia gratuita y favor de Dios. En tercer lugar, lo que el apóstol fue como santo, lo fue por gracia de Dios, como todo santo lo es; lo que distingue a un santo de un pecador, o a un hombre de otro, se debe enteramente a la gracia y libre favor de Dios.
1. ¿Fue el apóstol un vaso elegido, no sólo para predicar el evangelio, sino elegido para la gracia aquí y la gloria en el futuro, como sin duda lo fue? a menudo se sitúa entre los elegidos; así, hablando de los vasos de misericordia preparados de antemano para gloria, añade, a modo de explicación, incluso a nosotros, a quienes él llamó (Rom. 9:24); y en otro lugar, según nos escogió en él, antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor (Ef. 1:4): esto lo fue por la gracia de Dios. , como sean todos los elegidos; para. son elegidos, no por las buenas obras que hayan hecho o que se haya previsto que hagan; porque el acto de elección pasó antes de que ellos lo hicieran, y sin respeto a nadie; porque los niños aún no han nacido, ni han hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios según la elección sea firme, no por las obras, sino por el que llama (Ro. 9:11): además de las buenas obras están los frutos. y efectos de la elección, y por tanto no puede ser causa de ella; somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios predestinó de antemano, para que caminemos en ellas (Ef. 2:10): a lo que se agrega que son evidencia de elección para los demás; de ahí aquella exhortación del apóstol, procurad hacer firme vuestra vocación y elección (2 Ped. 1:10); no elección por convocatoria, aunque esta última es una evidencia de la primera, ya que ambas deben convertirse en señuelo; y por tanto debe ser por alguna tercera cosa, y que son las buenas obras; por el cual no están seguros en sí mismos; ni seguro para los santos, sino para el mundo; que les dan cierta evidencia de que los santos son, lo que profesan ser, los elegidos y llamados de Dios; y es la mejor evidencia que son capaces de dar al mundo de esas cosas y de lo que reciben de ellas.
Tampoco se debe a la santidad de los hombres, ya sea interna o externa, que alguno sea elegido para la vida eterna.
Los hombres son elegidos, no porque sean santos, sino para que sean santos y sin mancha; son elegidos no por la santificación del espíritu, sino por medio de ella (Ef. 1:4); son elegidos para él como fin, y a través de él como medio, y está asegurado por elección. Y esta doctrina está tan lejos de ser licenciosa, como algunos la traducen ignorantemente, que es la fuente y el manantial de toda la verdadera santidad que ha habido en el mundo desde la caída de Adán; si Dios no se hubiera referido a sí mismo como un remanente según la elección de la gracia, el mundo entero habría sido como Sodoma y Gomorra, tanto por el pecado como por el castigo; no habría existido nada parecido a la santidad entre los hijos de Adán. La elección de los hombres tampoco se debe a su fe; son elegidos no por su creencia, sino por la creencia en la verdad, por la fe en el Señor, el Camino, la Verdad y la Vida: la fe es el fruto y efecto de la elección, y es asegurada y comprobada por ella; creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna (Hechos 8:48); de ahí que la fe se llame fe. de los elegidos de Dios (Tito 1:1), porque es una consecuencia de su elección y es peculiar de ellos.
Resta que los hombres sean lo que son, como elegidos, no por nada: de ellos, sino por la gracia, el favor y la buena voluntad de Dios; de ahí que este acto de Dios se llame elección de gracia, sobre lo cual el apóstol argumenta de esta manera fuerte y nerviosa; si por gracia, ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia: porque la gracia no es gracia a menos que sea completamente gratuita; pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario el trabajo ya no es trabajo (Rom. 11:5, 6); mezclarlos y confundirlos es destruir la naturaleza y el uso de ambos.
2. ¿Fue el apóstol una especie de Dios adoptado? esto lo fue por la gracia de Dios; cuál es la siguiente bendición espiritual que sigue a la elección, en ese famoso primer capítulo de la epístola a los Efesios; y donde el apóstol se ubica entre los que están predestinados a la adopción de hijos, y que él
se atribuye a la buena voluntad y el placer de Dios; habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos por los cielos para él, según el beneplácito de su voluntad (Ef. 1:5).
Ninguno es hijo de Dios por méritos propios, porque son por naturaleza hijos de ira, como los demás (Ef. 2:3); no hay ninguna razón o motivo en ellos que deba mover al Señor a ponerlos entre los niños; No es de extrañar oírle decir: ¡Cómo te pondré entre los niños, tan desagradable, tan indigno! pero es sorprendente lo que sigue: Me llamarás Padre mío, y no te apartarás de mí (Jer. 3:19). En la adopción civil suele haber algo en el adoptado, o relativo a él, que induce al adoptante a dar el paso que da; Creo que sólo hay dos ejemplos de este tipo en las Escrituras, y ambos sugieren algo de esta naturaleza; uno es la adopción de Moisés por la hija del Faraón, de quien se dice, que era un niño bueno, sumamente hermoso y hermoso a la vista, lo que atrajo el afecto de la princesa, así como su caso y circunstancias movieron su compasión. ; el otro es la adopción de Éter por Mardoqueo, de quien se observa que la doncella era hermosa y hermosa, y además era pariente de Mardoqueo; pero en el caso de la adopción divina, no hay nada hermoso y amable en el adoptado, sino todo lo contrario, como el niño miserable arrojado al campo abierto con aborrecimiento de su persona el día que nació (Ezequiel 16: 5); por lo que el apóstol Juan irrumpe de esta manera patética, ante esta asombrosa bendición; ¡Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios! (1 Juan 3:4), es por el amor inmerecido, el favor gratuito y la buena voluntad de Dios, que los santos son lo que son en este sentido; por la gracia de Dios en la predestinación a esta bendición, que, como se observó antes, es según el beneplácito de su voluntad; por la gracia de Dios en el pacto, que es pacto de gracia, ordenado en todas las cosas y seguro, lleno de todas las bendiciones espirituales, llamados las misericordias seguras de David, porque brotan de la gracia, misericordia y favor de Dios en El Señor; en el que se proporciona y asegura esta bendición de la gracia, la adopción; y que corre así, sin que se requiera ninguna condición; Yo seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso (2 Cor. 6:18): también es por y por la gracia de Cristo, que redimió a los que estaban bajo la ley. , para que pudieran recibir la adopción de niños (Gálatas 4:5), como un regalo gratuito de gracia; y a cuantos lo reciben, es decir, creen en él, les da poder, derecho y privilegio, para llegar a ser hijos de Dios (Juan 1:12); y es por la gracia del Espíritu que se manifiesta, se aplica y se da testimonio de esta bendición, a quien por eso se le llama Espíritu de adopción. (Romanos 8:15).
3. ¿Fue el apóstol redimido por los cielos? como sin duda lo era, y tenía la fe de la seguridad de interés en esta bendición de la redención; que está a continuación en orden de elección y adopción, en el capítulo antes mencionado, y donde el apóstol se pone entre los redimidos, en quienes tenemos redención por su sangre (Ef. 1:7); esto lo fue por la gracia de Dios; porque aunque la redención es por la sangre de Cristo, es según las riquezas de la gracia de Dios; aunque le costó caro a Cristo, su sangre y su vida, es gratis para los redimidos; para ellos no tiene dinero ni precio; fue la gracia gratuita de Dios la que proporcionó a Cristo para ser el Redentor y Salvador, lo llamó a esta obra, lo nombró para hacerlo y lo prometió como tal; fue debido a la gracia de Dios que fue enviado en la plenitud de los tiempos para redimir a los hombres; en su encarnación, primer paso hacia ella, los ángeles cantaron, paz en la tierra, buena voluntad para con los hombres (Lucas 2,14); el amor, la gracia, el favor y la buena voluntad de Dios se manifiestan de la manera más maravillosa en la misión de Cristo de obtener la redención para los hombres. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo unigénito, es decir, para que fuera el Salvador de los hombres; en esto se manifestó el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él; en esto está el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados (Juan 3:16; 1 Juan 4:9, 10); es por la gracia, favor y buena voluntad de Dios para con los hombres, que Cristo fue entregado por ellos, en manos de la justicia y de la muerte; fue por la gracia de Dios que probó la muerte por todos (Heb. 2:9); es decir, sufrió la muerte por cada uno de los hijos que lleva a la gloria, por cada uno de los hermanos que no se avergüenza de poseer, por cada uno de los hijos que le han sido dados, como se desprende del contexto. Como Abraham mostró su amor al cielo al no retener a su hijo, su único hijo, su amado
hijo; así Dios ha mostrado su amor, favor y buena voluntad a los hombres; no perdonar, sino enviar y dar a su propio hijo unigénito, su hijo muy amado, para sufrir y morir por ellos, a fin de redimirlos y ser redimidos, es un ejemplo de gracia distintiva; porque los redimidos, son redimidos de entre los hombres, de todo linaje, lengua, pueblo y nación; para que por la gracia de Dios sean lo que son.
4. ¿Fue el apóstol una persona justificada? como ciertamente lo era; lo fue por la gracia de Dios; no por ninguna obra o mérito suyo: estos los niega; porque nada sé por mí mismo, pero en esto no soy justificado (1 Cor. 4:4); aunque no era consciente de ninguna infidelidad en su ministerio, este no era el asunto de su justificación ante Dios; es más, si hubiera sido inconsciente de algún pecado en él, o cometido por él, sabía que no podría ser justificado por ello de los pecados anteriores cometidos por él; y por eso deseaba ser hallado en Cristo, no teniendo su propia justicia, que es por la ley, sino la justicia que es de Dios por la fe (Fil. 3:9); la justicia de Cristo, que es imputada por Dios y recibida por la fe: si los hombres, Abraham o cualquier otro, fueran justificados por las obras, tendrían de qué gloriarse; pero la jactancia está excluida del artículo de la justificación, no por la ley de las obras, sino por la doctrina de la fe. La justificación no puede ser por obras, porque son imperfectas; y si tuvieran una justicia justificadora, la muerte de Cristo sería en vano y la gracia de Dios frustrada; pero lo más seguro es concluir con el apóstol que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley (Rom. 3:28); y quien siempre atribuye justificación, por eso la gracia gratuita de Dios. En un lugar dice, siendo justificados por su gracia; y como si no fuera lo suficientemente expresado, dice en otra parte, siendo justificado gratuitamente por su gracia (Tito 3:7); la gracia impulsó a Dios a enviar a su Hijo para traer la justicia eterna, y a Cristo para llevarla a cabo; Dios de su gracia se lo imputa a su pueblo, sin obras; y la fe por la cual lo reciben es un don gratuito suyo; y los que reciben el don de la justicia, reciben abundancia de gracia en ella y con ella.
5. ¿Fue el apóstol un pecador perdonado? de lo cual no puede haber ninguna duda; esto lo era, no por ningún mérito suyo, sino por la gracia de Dios; Obtuve misericordia, dice, es decir, gracia perdonadora y misericordia, aunque había sido blasfemo, perseguidor e injurioso; y expresa la abundancia de la gracia aquí manifestada, la gracia de nuestro Señor, añade, fue sobreabundante en fe y en amor, que es Cristo Jesús (1 Tim. 1:13, 14): perdón del pecado, aunque sea por la sangre. de Cristo que fue derramado por ella, pero es conforme a las riquezas de la gracia; todos los que son perdonados, son perdonados, no por ningún mérito suyo, porque todos han pecado por igual, y todo el mundo se ha vuelto culpable ante Dios; y la ley pronuncia condenación y muerte sin piedad; si alguno es perdonado es por la gracia de Dios mediante la sangre y el sacrificio de Cristo: ni siquiera por su arrepentimiento y humillación; las almas verdaderamente bondadosas se arrepienten del pecado y son humildes por ello; pero ésta no es la causa de su perdón; lo más genuino y evangélico de este tipo surge del sentido del perdón aplicado; primero, las almas miran al cielo por fe pidiendo perdón a través de su sangre, y luego lloran por los pecados perdonados; y nunca se lamentan mejor y con más bondad, o se avergüenzan y confunden más a causa de sus pecados, que cuando están más satisfechos de que Dios se apacigua con ellos por todo lo que han hecho: ni se debe a su confesión de pecado, y apártame de ello, para que todos sean perdonados. Los que han recibido la gracia de Dios en verdad, confesarán sus pecados y se apartarán de ellos, y recibirán misericordia, pero no como causa de ella; pero perdonar la misericordia ante Dios se utiliza como motivo para abandonar el pecado (Isaías 55:7). Y aunque cuando los hombres confiesan sus pecados, Dios es justo y fiel para perdonarles sus pecados, sin embargo, no es por su confesión, sino por la sangre de su Hijo, que su justicia y fidelidad se manifiestan en el perdón de la misma. . El perdón del pecado siempre se atribuye a la multitud de misericordia en el Señor, a la entrañable misericordia de nuestro Dios, a las riquezas de su gracia y al pacto de su gracia, en el cual se proporciona esta bendición (Heb. 8:12). ; Sal. 51:1; Lucas 1:78; Ef. 1:7).
6. ¿Fue el apóstol regenerado, llamado, convertido, santificado? todo fue por la gracia de Dios; y así la regeneración, vocación, conversión y santificación de cada uno. La regeneración es necesaria para
salvación; es de esta manera Dios salva a su pueblo, y sin ello nadie puede ver ni entrar al reino de los cielos; y esto no es de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de hombres, sino de Dios; de la voluntad, poder y gracia de Dios, quien por su propia voluntad, por su soberana buena voluntad y agrado, engendra a los hombres con la palabra de verdad (Juan 1:13; Santiago 1:18): la vocación eficaz es de gracia; el apóstol atribuye su llamado a la gracia, cuando agradó a Dios, quien me llamó por su gracia (Gálatas 1:15); y todos los que son llamados, son llamados con llamamiento santo, no según sus obras, sino según su propósito (de Dios) y la gracia que les fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo (2 Tim. 1:9).
La conversión no es por fuerza o poder de los hombres, sino por el Espíritu del Señor, por su gracia poderosa y eficaz; se vuelven cuando él los gira, y no antes. La santificación es por el Espíritu de Dios, y no por la voluntad de los hombres: si alguno es partícipe de la santificación, y de las diversas partes de ella, es por la gracia de Dios: tenga algún arrepentimiento para vida para salvación, lo cual no necesita arrepentirse es una concesión de Dios, un don de Cristo, quien es exaltado como Príncipe y Salvador, para dar arrepentimiento a Israel (Hechos 11:18; 5:31). Dios puede dar a los hombres espacio para arrepentirse, pero si no les da gracia para arrepentirse, nunca lo harán. Ningún medio es suficiente por sí solo; no las mayores misericordias; En todo caso, uno pensaría que la bondad de Dios llevaría a los hombres al arrepentimiento, pero no es así; ni los juicios más severos, como el hambre, la pestilencia, la espada, etc. Porque a pesar de esto, los hombres no vuelven al Señor (Amós 4:6-11). El ministerio más revelador, como el de Juan el Bautista, que predicó la doctrina del arrepentimiento, no será eficaz por sí solo, como lo demuestran los hechos; y de hecho, a menos que Dios, por su gracia poderosa y eficaz, quite el corazón de piedra y dé un corazón de carne, ningún hombre se arrepentirá de sus pecados: la fe en el Señor es don de Dios, y no del yo del hombre. ; a los hombres les es dado creer; ni nadie puede venir al cielo, es decir, creer en él, a menos que le sea dado del Padre; y la esperanza, cuando es buena, firme, segura y sólida, se da, y se da por gracia (Ef. 2:8; 2
Tes. 2:16); y lo mismo puede decirse de toda gracia del Espíritu, y de cada parte y rama de la santificación, que comienza en la gracia y se completa por ella.
7. ¿Condujo el apóstol su vida, su conversación y su andar, llegando a ser el carácter que tenía como apóstol, ministro y santo? esto fue por la gracia de Dios, y él se lo atribuye; nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia, de que con sencillez y piadosa sinceridad, no con sabiduría carnal, sino por la gracia de Dios, hemos tenido nuestra conversación en el mundo, y más abundantemente con vosotros (2 Cor. 1:12); y es la gracia de Dios la que enseña y capacita a los santos a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este siglo presente (Tito 2:11, 12); y si los hombres perseveran en la fe y la santidad hasta el fin, debe atribuirse a la gracia y al poder de Dios, por los cuales son guardados mediante la fe para la salvación. En una palabra, es por la gracia de Dios que los santos son lo que son; por la gracia de Dios tienen lo que tienen; y por la gracia de Dios hacen lo que hacen.
Por qué,
1). Demos la gloria de todo lo que tenemos, somos y hacemos a la gracia de Dios: el fin que Dios tiene en todo lo que hace, en las cosas espirituales y relativas a nuestra salvación, es la gloria de su gracia (Ef. 1). :6); y nuestra preocupación debe ser, tanto como esté en nosotros, que este fin sea respondido; y por tanto no a nosotros mismos, a cualesquiera obras, méritos y méritos nuestros, sino a la gracia de Dios, sea toda la gloria.
2). Esforcémonos por retener las doctrinas de la gracia, mediante las cuales se mantiene la gloria de la gracia de Dios; porque los hombres pueden faltar de la gracia de Dios (Heb. 12:15), es decir, de las doctrinas de la gracia; puede quedarse corto de ellos, abandonarlos y negarlos; porque todos los que buscan la justificación y la salvación por las obras de la ley, han caído de la gracia (Gálatas 5:4), es decir, de la doctrina de la gracia; porque desde el amor y favor de Dios en su corazón, y desde la gracia de Dios implantada en los corazones de su pueblo, no puede haber caída.
3). Cuidemos que la gracia de Dios no sea recibida en vano (2 Cor. 6:1); es decir, el evangelio del
gracia de Dios, que puede ser recibida y profesada en vano, cuando quienes la profesan no tienen cuidado de adornar la doctrina de Dios su Salvador, con una vida y una conversación apropiadas; y cuando convierten la gracia de Dios, sus doctrinas en lascivia y abusan de ella con propósitos perversos.
4). A nosotros, que somos verdaderamente participantes de la gracia de Dios, se nos animará a esperar la gloria; porque a quien Dios da gracia, le da gloria; estos están inseparablemente conectados entre sí: a los que predestinó, a éstos también llamó; ya los que llamó, a éstos también justificó, y a los que justificó, a éstos también glorificó: (Rom. 8:30) lo que ahora somos, por la gracia de Dios somos; pero aún no parece lo que seremos; pero debemos estar esperando y esperando la aparición de Cristo, cuando seamos como él y lo veamos tal como él es (1 Juan 3:2).
Nota:
La razón por la cual este Sermón se coloca entre los Discursos Fúnebres es que fue predicado por primera vez a causa de la muerte del Reverendo Sr. John Brine. Pero como había dejado instrucciones de que no se le predicara ningún sermón fúnebre, el carácter que se dio entonces de este gran y buen hombre se vio obligado a ser breve: La siguiente es la sustancia de lo que se pronunció entonces: tanto de él, como de otra manera podría hacer, ya que ambos nacimos en el mismo lugar, y yo algunos años mayor que él, y por estar él entre las primicias de mi Ministerio. Podría tomar nota de su natural y habilidades adquiridas, su gran entendimiento, luz clara y sano juicio en las doctrinas del evangelio, y las cosas grandes y profundas de Dios: — De su celo, habilidad y coraje para vindicar verdades importantes, publicadas por él al mundo, por el cual, estando muerto, aún habla. En resumen, quisiera observarles que su andar y su conversación en el mundo fueron honorables y ornamentales para la profesión que hizo, y adecuados al carácter que sostenía, como Ministro de Jesucristo, todo lo cual le granjeó el cariño de sus hermanos. Amigos... Pero tengo prohibido hablar más.
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